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à
El Acuerdo de paz entre el Estado y 

las Farc tiene como punto central a 

las víctimas. Una de sus principales 

apuestas es la no repetición de la 

violencia. 

à
Por múltiples motivos, antiguos y 

nuevos grupos armados ocuparon 

los territorios dominados por las 

Farc, quedando de nuevo la pobla-

ción civil en medio del cruce de dis-

paros y sometida a la voluntad de 

quienes portan las armas. 

à
Datos del Ministerio de Defensa in-

dican que sostiene una lucha con 

las organizaciones armadas ilegales 

que ocupan las regiones dejadas por 

las Farc. Sus acciones permitieron, 

en los últimos cinco años, capturar, 

dar de baja y desmovilizar a 27.281 

de sus integrantes.
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“Mientras en el país se hablaba de paz y de implementar 

los acuerdos para lograr la no repetición de la violencia, 

en nuestros territorios pronto volvieron las amenazas, los 

asesinatos selectivos y las masacres”, se lamenta Juan 

Manuel Camayo, coordinador del Tejido de Defensa de 

la Vida de la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte 

del Cauca (Acin), encargado de monitorear las violacio-

nes de derechos humanos que padece el pueblo nasa. 

Entre finales de 2016 y principios de 2017 las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc) dejaron sus 

armas en cumplimiento del Acuerdo de paz, y se espe-

raba que el Estado copara, de manera integral, las zonas 

que controló durante años la antigua guerrilla, con desa-

rrollo y seguridad, para llenar ese vacío de poder, evitar 

nuevos ciclos de violencia y saldar las deudas históricas 

que padecen las poblaciones más golpeadas por el con-

flicto armado.

No obstante, la criminalidad fue más rápida que la insti-

tucionalidad. De ahí que la situación descrita por Cama-

yo no sea exclusiva de su región: se repite en diferentes 

departamentos del país. 

Grupos armados que colindaban con las Farc, guerrille-

ros que se alejaron del proceso de paz y hombres que 

retomaron las armas tras la desmovilización, ganaron esa 

carrera y se tranzaron en nuevas disputas por el control 

territorial. Quienes están pagando los platos rotos son las 

comunidades campesinas, negras e indígenas, a las que el 

Acuerdo de paz les hizo la promesa de la no repetición de 

la violencia, que cinco años después, aún no se cumple.

Así lo explicó Michel Forst, entonces relator especial de 

la Organización de las Naciones Unidas (ONU) sobre la 

situación de los defensores de los derechos humanos, 

en su informe sobre la situación de Colombia en 2019: 

La desmovilización de las Farc-EP no conllevó la movi-

lización y presencia estatal integral en las zonas antes 

bajo su control, lo que permitió la reorganización del 

poder a manos de grupos armados ilegales y grupos 

criminales en torno a economías ilícitas, ante la inacción 

y/o ausencia del Estado.

Comunidades de los departamentos de Nariño, Cauca, 

Chocó, Antioquia, Córdoba, Bolívar, Putumayo, Caque-

tá, Meta, Guaviare, Arauca y Norte de Santander pu-

dieron descansar del estruendo que producen la deto-

nación de fusiles y explosivos durante la etapa final de 

las negociaciones de paz que se adelantaron en Cuba 

y los primeros meses de implementación del pacto que 

le puso fin a una guerra que se prolongó por más de 

cincuenta años.

Entre noviembre de 2012 y agosto de 2016 los delegados 

del entonces presidente de Juan Manuel Santos (2010-

2018) y de las Farc negociaron una agenda de seis pun-

tos para llegar al Acuerdo final para la terminación del 

conflicto y la construcción de una paz estable y duradera. 

Durante ese tiempo disminuyeron los desplazamientos 

forzados, los confinamientos, las masacres y las muertes 

de civiles por enfrentamientos entre grupos armados. 

El único indicador que aumentó en ese periodo fueron 

las amenazas, y están relacionadas con los diálogos: 

los encuentros que tuvieron víctimas del conflicto con 

los negociadores en La Habana despertaron una ola de 

amenazas masivas1. 

1	 Leer más en Víctimas en La Habana: los que fueron y los que 
faltaron.

https://verdadabierta.com/victimas-en-la-habana-los-que-fueron-y-los-que-faltaron/
https://verdadabierta.com/victimas-en-la-habana-los-que-fueron-y-los-que-faltaron/
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Gráfico 1
Indicadores de violencia y violación de los derechos humanos consolidados por la Oficina                             
de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios, 2010-2021
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Fuente: Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios.

Lo paradójico es que, a partir de 2017, justo cuando co-

menzaron la implementación del Acuerdo de paz y las 

políticas del denominado posconflicto, volvieron a cre-

cer los hechos de violencia. Esa fluctuación se refleja en 

diferentes indicadores consolidados por la Oficina de las 

Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Hu-

manitarios (OCHA) (véase el gráfico 1).

El desescalamiento y la agudización del conflicto tam-

bién se reflejan en indicadores a través del tiempo. Du-

rante las negociaciones de paz los enfrentamientos en-

tre la Fuerza Pública y el grupo armado más grande del 

país decayeron, generando un efecto positivo. Una vez 

desmovilizado, aumentaron por las disputas territoriales 

en las que entraron viejos y nuevos grupos armados. En 

la mayoría de los indicadores y casos consolidados por 

OCHA, 2017 registra el punto de inflexión hacia escalada 

de la violencia (gráfico 2).

Sobre ese panorama, Andrés Cajiao, investigador del 

Área de Dinámicas del Conflicto de la Fundación Ideas 

para la Paz (FIP), señala que, desde la dejación de armas 

de las Farc a la fecha, el país ha travesado por tres etapas 

distintas. 

Una primera es de gestación de nuevos grupos arma-

dos. Ocurrió por cuenta de aquellos jefes de las antiguas 

Farc que se alejaron del proceso de paz antes de que se 
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Gráfico 2
Escalamiento y agudización del conflicto (casos consolidados), 2010-2021
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Fuente: Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios.

firmara el Acuerdo, como sucedió con Miguel Botache 

Santilla, alias Gentil Duarte, quien opera en los departa-

mentos de Meta y Guaviare. 

La siguiente etapa es de reconfiguración territorial, ocu-

rrida entre 2018 y 2019, cuando “se ven recrudecimien-

tos importantes en diferentes zonas del país, como en el 

Pacífico nariñense, Cauca, el Catatumbo, la expansión 

del ELN al sur de Chocó y las intenciones de los gaitanis-

tas (AGC) de ocupar Chocó desde Urabá”2. 

2	 Leer más en: Radiografía de los 30 grupos surgidos tras el 
desarme de las Farc.

La última epata transcurre desde finales de 2019, con la 

resolución de algunas disputas: “El ELN queda como do-

minante en el Catatumbo, aunque hay disputa en Tibú; 

Arauca se estabilizó; en el sur de Meta quedó el bloque 

Jorge Briceño, al comando de Gentil Duarte e Iván Mor-

disco”. No obstante, Cajiao aclara que persisten inten-

sos enfrentamientos en Nariño, Chocó, Cauca, Bolívar y 

el bajo Cauca antioqueño.

https://verdadabierta.com/radiografia-de-los-30-grupos-surgidos-tras-el-desarme-de-las-farc/
https://verdadabierta.com/radiografia-de-los-30-grupos-surgidos-tras-el-desarme-de-las-farc/
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1

NUEVO ESCENARIO

Al respecto, el informe plantea que esos “focos territo-

riales no son nuevos escenarios del conflicto, pero den-

tro de ellos las dinámicas se transformaron por la recon-

figuración armada y, con esto, los niveles de violencia o 

las interconexiones entre sí”.

González señala que la situación actual es producto de 

las dificultades de la transición al posconflicto: 

Con la firma del Acuerdo de paz no se resolvieron pro-

blemas estructurales de disputa por territorios y poder 

mediante las armas: se volvió una parte de un modelo 

el utilizar las armas para hacer riqueza y retener poder. 

Esas disputas son muy fuertes y siguen teniendo impac-

to en trescientos municipios del país.

Por otro lado, Kyle Johnson, investigador de la Funda-

ción Conflict Responses (Core), plantea que el conflicto 

armado tiene menor alcance, se está degradando y cri-

minalizando: “Cada vez va a ser más local y regional. No 

creo que Colombia vaya a tener un conflicto con actores 

que piensen en amenazar el poder del Estado central y 

se quedarán en lo local”.

Sobre la degradación, plantea que está vinculada al au-

mento en la intensidad de luchas por control territorial: 

Dentro de esas disputas hay una degradación en térmi-

nos de repertorio de violencia contra la población civil, 

que son más duros que los que existían antes de la ne-

gociación de paz con las Farc. Por eso hay un aumento 

de confinamientos y asesinatos4. 

4	 Leer más en: Masacres, estrategia de terror en múltiples con-
frontaciones y ¿En 2020 ocurrieron 147 masacres?

Tras la desmovilización de las Autodefensas Unidas de 

Colombia (AUC) y de la guerrilla de las Farc, ocurridas 

entre 2003 y 2006, y 2016 y 2017, respectivamente, las 

dinámicas del conflicto armado en Colombia cambiaron 

sustancialmente. Se pasó de un conflicto de grandes es-

tructuras armadas, con fuerte jerarquía vertical y alcance 

nacional, a varios con grupos de alcance local y regional.

“La situación actual la hemos llamado conflictos foca-

lizados o confrontaciones armadas focalizadas, para 

distinguirla de la década anterior, cuando se mantuvo 

una situación de guerra bastante generalizada. Ahora 

hay un cambio, que pasó por un periodo de desescala-

miento después del año 2012 y entramos en conflictos 

de baja intensidad”, explica Camilo González Posso, 

presidente Instituto de Estudios para el Desarrollo y la 

Paz (Indepaz).

Ese centro de estudios publicó el 4 de octubre de 2021 

el informe “Los focos del conflicto en Colombia”3, en el 

que caracterizó a los actuales grupos armados y su ac-

cionar. Entre ellos están veintidós estructuras de grupos 

surgidos tras la desmovilización de las AUC, denomina-

dos narcoparamilitares, treinta estructuras posdesmovili-

zación de las Farc y ocho frentes de guerra de la guerrilla 

del ELN.

Esa investigación registra que durante 2020 los grupos 

neoparamilitares tuvieron actividad en doscientos no-

venta y un municipios, los rearmados y disidentes de las 

Farc en ciento veintitrés, y el ELN en doscientos once. 

La investigación encontró ocho focos de confrontación 

(mapa 1). 

3	 Leer más en: Los focos del conflicto en Colombia.

https://verdadabierta.com/masacres-estrategia-de-terror-en-multiples-confrontaciones/
https://verdadabierta.com/masacres-estrategia-de-terror-en-multiples-confrontaciones/
https://verdadabierta.com/en-2020-ocurrieron-147-masacres/
http://www.indepaz.org.co/wp-content/uploads/2021/10/INFORME-DE-GRUPOS-2021.pdf
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Mapa 1
Los ocho focos de confrontación actual

Una de las principales razones que Johnson le atribuye a 

esa degradación es la juventud y falta de formación de 

quienes están al frente de los grupos armados ilegales. 

“Los principales actores son más jóvenes que con las 

Farc y el ELN hace quince años. Son jóvenes que cre-

cieron en un contexto muy distinto, en otro momento 

internacional y en otra cultura local. No tienen esa raíz 

de lucha campesina”, precisa.

En ese planteamiento coincide Camayo, de la Acin, 

quien sostiene que el posconflicto ha sido mucho más 

grave que el conflicto armado: “El Acuerdo de paz lo 

que hizo fue dividir estructuras armadas y ahora no se 

sabe con quién hablar sobre temas humanitarios. No 

hay forma de tener diálogo y tampoco respetan a las 

comunidades ni a sus autoridades”.
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Lamentablemente, los hechos respaldan esa afirmación, 

pues en el norte de Cauca la decisión de los resguardos 

indígenas de ejercer su derecho a la autonomía terri-

torial y gobierno propio, tras la desmovilización de las 

Farc, les ha costado la vida a decenas de miembros de la 

Guardia Indígena y autoridades ancestrales, al oponerse 

a la presencia de grupos armados y la explotación de 

rentas ilegales5. 

En Cauca tienen presencia seis disidencias de las Farc, 

que se desprendieron de los frentes 6 y 30: las columnas 

Jaime Martínez y Dagoberto Ramos, y los frentes Car-

los Patiño, Rafael Aguilera, Ismael Ruiz y Diomer Cor-

tés. Además, está el ELN y permanentemente circulan 

amenazas a nombre de las Águilas Negras y de las AGC, 

aunque la Policía señala que en ese departamento no 

hay presencia de grupos paramilitares.

Los efectos de la reconfiguración o desorden de grupos 

armados que trajo el posconflicto también se sienten en 

el Catatumbo. Wilfredo Cañizares, director de la Fun-

dación Progresar, que monitorea las violaciones de de-

rechos humanos en esa región fronteriza del departa-

mento de Norte de Santander, señala que antes de 2016 

estaba diferenciado el control de cada grupo armado.

Después de los acuerdos, hoy en día, existen tres grupos 

de disidencias en la región: el frente 33, que el gobierno

5	 Leer más en: La dolorosa e incesante cuenta de cobro a los 
nasa.

dice que trabaja con Gentil Duarte; la Segunda Mar-

quetalia, de Iván Márquez; y el frente 41, de Otoniel. 

De tener al frente 33 claramente establecido con sus 

dominios e intereses, pasamos a tener tres grupos disi-

dentes de las Farc en la región. Hay tensiones entre el 

33 y el 41, pero menos mal ha bajado la confrontación 

entre el EPL y el ELN.

Al cumplirse cinco años de la firma del Acuerdo de paz, 

las comunidades que más han sufrido por la guerra se 

sienten en un momento desesperanzador. Así lo plan-

tea Richard Moreno, miembro del Foro Interétnico So-

lidaridad Chocó (Fisch), espacio en el que comunidades 

negras e indígenas impulsan un acuerdo humanitario 

para ese departamento, que padece constantes despla-

zamientos forzados y confinamientos por los enfrenta-

mientos entre las AGC, el ELN y la Fuerza Pública.

La firma del Acuerdo generó algunos niveles de tranqui-

lidad que no habíamos tenido, pero duraron alrededor 

de uno o dos años. Nosotros creemos que el gobierno 

nacional, de manera intencional, no copó, con inversión 

social, los territorios que dejaron las Farc y permitió el 

reciclaje y reconfiguración de actores armados, de los 

mismos que ya estaban y de otros que han llegado. Hoy 

seguimos con la misma ausencia y negación del Estado, 

la misma apatía de los gobernantes locales y las comu-

nidades siguen sufriendo las peores consecuencias6. 

6	 Leer más en: En menos de un mes, el San Juan se volvió un 
infierno.

https://verdadabierta.com/la-dolorosa-e-incesante-cuenta-de-cobro-a-los-nasa/
https://verdadabierta.com/la-dolorosa-e-incesante-cuenta-de-cobro-a-los-nasa/
https://verdadabierta.com/desplazamientos-forzados-y-confinamientos-en-choco/
https://verdadabierta.com/desplazamientos-forzados-y-confinamientos-en-choco/
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2

¿Y LAS AUTORIDADES?

En medio de la actual espiral de violencia, en la que año 

tras año aumentan los asesinatos de líderes sociales y 

excombatientes de las Farc en vía de reincorporación, las 

masacres, los desplazamientos forzados y los confina-

mientos, el Ministerio de Defensa reporta cifras con las 

cuales rebate las críticas que le hacen distintos sectores 

sociales.

En respuesta a una consulta de VerdadAbierta.com, esa 

cartera de gobierno asevera que para consolidar y pro-

teger las regiones donde estuvieron las Farc, la Policía 

Nacional realizó ochocientas sesenta y seis operaciones 

entre el 24 de noviembre de 2016 y el pasado 30 sep-

tiembre, y las Fuerzas Militares mantienen once “opera-

ciones mayores” conjuntas en todo el país.

Además, que, para cumplir con los objetivos de la Polí-

tica de defensa y seguridad, ha ejecutado el Plan estra-

tégico estabilización y consolidación victoria, el Plan de 

guerra victoria plus y el vigente Plan de guerra bicente-

nario héroes de la libertad.

También presenta logros en materia de incautación de 

drogas, destrucción de laboratorios de procesamiento 

de narcóticos, erradicación de  cultivadas con coca (tabla 

1) y capturas relacionadas con la minería ilegal (tabla 2), 

que son las dos principales fuentes de financiación de los 

grupos criminales.

Por otro lado, destaca que las operaciones de la Fuerza 

Pública permitieron capturar, dar de baja y desmovilizar 

a 27.281 integrantes del ELN, el Clan del Golfo (Auto-

Tabla 1
Avances en la lucha contra el problema mundial de las drogas. 					   
Periodo del 24 de noviembre de 2016 al 30 de septiembre de 2021

variable 
24 nov-dic 

2016 
ene-dic  
2017 

ene-dic 
2018 

ene-dic 
2019 

ene-dic 
2020 

ene-sep 
2021 

Base de coca incautada (kg) 1.160 43.959 35.329 49.735 63.647 59.124 

Basuco incautado (kg) 82 2.330 1.684 1.479 1.345 1.177 

Cocaína incautada (kg) 25.549 434.730 413.383 428.418 505.683 497.513 

Heroína incautada (kg) 8 444 329 357 263 255 

Hoja de coca incautada (kg) 75.406 611.413 458.429 497.730 546.744 622.454 

Infraestructura de producción de dro-

gas ilícitas destruida* 

254 4.288 4.584 5.494 5.233 4.672 

Marihuana incautada (kg) 24.225 239.421 264.444 376.127 534.559 435.368 

Insumos líquidos incautados (gl) 146.278 6.484.263 7.441.276 6.983.303 8.660.227 9.766.633 

Insumos sólidos incautados (kg) 1.828.084 36.090.974 42.453.347 42.134.969 44.556.045 50.450.678 

Erradicación de cultivos ilícitos (ha)** 1.976 52.571 60.189 94.670 130.171 57.563 

Fuente: Comando General de las Fuerzas Militares y Policía Nacional. Consolidado por la Dirección de Estudios Estratégicos del Minis-
terio de Defensa Nacional. Cifras preliminares sujetas a variación

* 	 Incluye laboratorios, cocinas, cristalizaderos y centros de acopio de marihuana.

**	Incluye erradicación de cultivos de coca, amapola y marihuana.
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Tabla 2
Resultados contra la explotación ilícita de minerales. 							    
Periodo del 24 de noviembre de 2016 al 30 de septiembre de 2021

variable 24 nov-dic 
2016

ene-dic 
2017 

ene-dic 
2018 

ene-dic 
2019 

ene-dic 
2020 

ene-sep 
2021 

Capturas 99 2.279 1.772 1.542 1.935 1.440 

Minas ilegales intervenidas 361 3.058 3.305 3.752 4.487 3.079 

Maquinaria Amarilla (Retroexcavadoras y buldócer) 16 326 290 343 290 271 

Otra Maquinaria (draga, clasificadora, mezcladora 

y trituradora) 

5 459 386 605 835 466 

Fuente: Comando General de las Fuerzas Militares y Policía Nacional. Consolidado por la Dirección de Estudios Estratégicos del Mi-
nisterio de Defensa Nacional. Cifras preliminares sujetas a variación.

defensas Gaitanistas de Colombia), de los Caparros, los 

Pelusos y los Puntilleros, entre otros grupos armados ile-

gales. Asimismo, reporta que, en los últimos cinco años, 

fueron heridos trescientos cincuenta y ocho uniforma-

dos de las Fuerzas Militares y de la Policía Nacional; y 

noventa y ocho fueron asesinados (tabla 3)7. 

Si las fuerzas de seguridad del Estado han actuado cons-

tantemente en el denominado periodo del posconflicto, 

tal como lo revelan esas cifras, ¿por qué la violencia está 

disparada en algunas regiones? 

Andrés Cajiao, de la FIP, plantea que el papel de la Fuer-

za Pública ha sido diferenciado y tenido distintos efec-

tos. De acuerdo con su análisis, logró impedir el fortale-

cimiento de algunas disidencias de las Farc, como en el 

sur de Tolima, pero con su accionar también ha genera-

do desorden criminal: 

“Al atacar grandes cabecillas se fragmentan los grupos 

y se generan nuevos escenarios de violencia”. Y agrega: 

“En general, el Estado ha sido reactivo. Apaga grandes 

incendios cuando suben la violencia y los homicidios 

drásticamente, desplegando más fuerza. La Fuerza Pú-

blica ha tardado en adaptarse a las nuevas lógicas de 

la confrontación, en donde ya no hay enfrentamientos 

directos y los grupos tratan de ser menos visibles”.

7	 Consulte aquí las respuestas del Ministerio de Defensa: 	
https://verdadabierta.com/wp-content/uploads/2021/11/
Respuestas-MinDefensa-Especial-Acuerdo-de-Paz-2021.pdf

Actualmente los grupos armados tienen una capacidad 

de recomposición mayor, sostiene Cajiao, y asevera que 

“ya no son esas estructuras supremamente jerárquicas, 

en donde acabar con un cabecilla implica un cambio es-

tructural fuerte o de difícil reemplazo. Cada vez son más 

dinámicos y de tipo horizontal”.

Jorge Restrepo, profesor de la Universidad Javeriana y 

director del Centro de Recursos para el Análisis de Con-

flictos (Cerac), considera que el Acuerdo de paz por sí 

solo no es suficiente para responder a los actuales pro-

blemas de seguridad. Por ello, plantea que es necesario 

hacer la reforma que requiere el sector de seguridad 

para el posconflicto; lo mismo que el sistema de justicia, 

que carece de medidas para hacerle frente al crimen 

organizado.

“¿Por qué estamos viviendo tiempos violentos a pesar 

del proceso de paz?”, se pregunta Restrepo. Y respon-

de: “Porque la terminación del conflicto con las Farc, a 

los únicos que les convenía era a los grupos de crimen 

organizado. En esa terminación del conflicto, la ausen-

cia de políticas en contra del crimen organizado terminó 

sirviéndole para que pudiera reinventarse y extenderse. 

Ese proceso de reorganización terminó siendo particu-

larmente violento”.

La aplicación integral del Acuerdo de paz es un reclamo 

de diferentes sectores sociales. Estiman que si la reforma 

rural integral, el Programa nacional integral de sustitu-

ción de cultivos (PNIS), la Comisión Nacional de Garan-

tías de Seguridad, entre otras medidas, avanzaran en los 

ritmos correctos, otro sería el panorama.

https://verdadabierta.com/wp-content/uploads/2021/11/Respuestas-MinDefensa-Especial-Acuerdo-de-Paz-2021.pdf
https://verdadabierta.com/wp-content/uploads/2021/11/Respuestas-MinDefensa-Especial-Acuerdo-de-Paz-2021.pdf
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Tabla 3
Neutralizados GAO/GDO. Periodo del 24 de noviembre de 2016 al 30 de septiembre de 2021

categoría  variable 
 24 nov-dic 

2016 
 ene-dic 

2017 
 ene-dic 

2018 
 ene-dic 

2019 
 ene-dic 

2020 
 ene-sep 

2021 

ELN

Desmovilizados  33 341 433 321 251 130

 Capturados  84  622  733  910  459  243 

Muertos en desarrollo de operaciones  1  36  43  35  24  23 

Neutralizaciones  118  999  1.209  1.266  734  396 

CLAN DEL GOLFO

 Capturados 197 1.871 1.904 1.783 1.908 1.918

Muertos en desarrollo de operaciones  1  65  44  37  49  81 

 Neutralizaciones  198 1.936 1.948  1.820  1.957  1.999 

GAOR

Capturados - 119 1.025 1.297  1.045 985

 Muertos en desarrollo de operaciones  -  5  89  92  57  85 

 Neutralizaciones  -  124  1.114  1.389  1.102  1.070 

CAPARROS

Capturados - - - 126 138 47

 Muertos en desarrollo de operaciones  -  -  -  1  16  8 

 Neutralizaciones  -  -  -  127  154  55 

PELUSOS

Capturados 5 122 86 166 94 98

 Muertos en desarrollo de operaciones  4  4  0  19  0  7 

 Neutralizaciones  9  126  86  185  94  105 

PUNTILLEROS

Capturados 9 168 212 54 - -

 Muertos en desarrollo de operaciones  0  0  1  0  -  - 

 Neutralizaciones  9  168  213  54  -  - 

Fuente: Comando General de las Fuerzas Militares y Policía Nacional. Consolidado por la Dirección de Estudios Estratégicos del Minis-
terio de Defensa Nacional. Cifras preliminares sujetas a variación

Nota 1: Los Miembros del Crimen Organizado hasta marzo del 2016 se denominaron Bandas Criminales – BACRIM, a partir de abril 

de 2016 Grupos Delictivos Organizados – GDO y Grupos Armados Organizados GAO. Nota 2: A partir del 01 de septiembre del 2017 

desaparecen las FARC como grupo subversivo y se configura como partido político. Aquellas estructuras de las FARC que no se acogie-

ron al proceso de negociación para la finalización del conflicto entre el Gobierno Nacional y las FARC se denominaran Grupo Armado 

Organizado Residual GAO-R. (Consejo de Seguridad Nacional, 13 de octubre del 2017). Nota 3: El Consejo Nacional de Seguridad en 

sesión del 01 de abril de 2019, actualizó la calificación de los GAO así; ELN, GAOR, Clan del Golfo, Pelusos y Caparros. Nota 4: A partir 

del 01 de abril de 2019 los Caparros se califica como GAO y los Puntilleros pasan de GAO a GDO.

“Cada punto no aplicado o aplicado con cuentagotas, 

ha facilitado el reciclaje de violencias. El Acuerdo de paz 

no se puede aplicar por pedacitos porque es integral. El 

Punto 3.4, que tiene que ver con garantías de seguri-

dad, ha fallado porque van más de doscientos noventa 

excombatientes asesinados, pero también se podría de-

cir que no se aplicó en los primeros seis meses el PNIS y 

era clave para quitarle poder a las mafias”, refiere Gon-

zález, de Indepaz.

Al final del día, como sucedió en la época más dura del 

conflicto armado, quienes asumen las consecuencias 

son los habitantes del campo, de los resguardos indí-

genas y de los consejos comunitarios de comunidades 

negras. Nuevamente están a la merced de quienes se 

asientan en sus tierras con armas terciadas al hombro o 

enfundadas en sus pantalones.

“El proceso de paz fue un fracaso para los que sufrimos 

el conflicto armado. No permitió la visión y los anhelos 

que tenían las comunidades: no escuchar más dispa-

ros, vivir tranquilos en familia y tener noches de sueños 

tranquilos. Hoy esa tranquilidad no se ve reflejada. Los 

padres lloran el reclutamiento de sus hijos y sufren ame-

nazas por querer rescatarlos de los grupos armados”, 

reprocha con enorme sentimiento el líder indígena Juan 

Manuel Camayo desde las montañas de Cauca, en don-

de los fusiles no paran de rugir. 
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Así ocurrió y sigue ocurriendo en diversas regiones de 

Colombia, en donde, cinco años después, la promesa 

de la no repetición de la violencia quedó ‘confinada’ en 

las 310 páginas del Acuerdo final para la terminación 

del conflicto y la construcción de una paz estable y du-

radera.
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flexión y análisis de la realidad nacional, promoviendo el 

trabajo en equipo y las alianzas institucionales con uni-

versidades, centros de pensamiento, medios de comuni-

cación, organizaciones sociales y políticos progresistas. 

En el marco de estos esfuerzos desarrollamos grupos de 

trabajo con expertos (académicos y técnicos) y políticos, 

así como foros, seminarios y debates. Además, publica-

mos policy papers, análisis temáticos y libros. 

Para más información, consulte 

https://www.fes-colombia.org

Presente en el país desde 1979, la Friedrich-Ebert-Stif-

tung en Colombia (Fescol) busca promover el análisis y 

el debate sobre políticas públicas, apoyar procesos de 

aprendizaje e intercambio con experiencias internacio-

nales y dar visibilidad y reconocimiento a los esfuerzos 

en la construcción de paz.

Como fundación socialdemócrata, nos guían los valores 

de la libertad, la justicia y la solidaridad. Mediante nues-

tras actividades temáticas, ofrecemos un espacio de re-

SOBRE ESTE PROYECTO

VerdadAbierta.com es un medio nativo digital dedicado 

a la investigación periodística de hechos relacionados 

con los derechos humanos en un amplio espectro temá-

tico. Fue creado en 2008 y está integrado por un equipo 

periodístico especializado en el cubrimiento del conflic-

to armado y procesos de paz. Desde el 31 de enero de 

2019 está bajo la tutela de la Fundación Verdad Abierta.
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La incapacidad del Estado para llegar con presencia inte-

gral a los antiguos territorios de las Farc y evitar nuevos 

ciclos de violencia por las disputas de grupos armados 

que buscan ampliar su control territorial y el ingreso de 

dinero a sus arcas por medio de rentas ilegales, tiene 

sumida a varias regiones del país en nuevas disputas ar-

madas. A ello se suma la conformación de grupos disi-

dentes del proceso de paz.

Se trata de un nuevo tipo de conflicto o de conflictos fo-

calizados, puesto que las dinámicas de la confrontación 

ya no son las mismas a cuando el Estado colombiano 

combatía a grupos paramilitares y a las Farc. Ahora la 

amenaza son grupos con alcance local o regional, sus 

jefes por lo general son jóvenes y sin formación política, 

son estructuras de jerarquía horizontal y tienden hacia la 

criminalización.

Diferentes sectores consideran que la estrategia de la 

Fuerza Púbica de atacar a los jefes de esas organizacio-

nes no es efectiva por su alta capacidad de renovación 

y porque termina generando nuevos ciclos de violencia 

por la reconfiguración de poder que le sucede. Piden 

que los esfuerzos se enfoquen en cambiar las condicio-

nes socioeconómicas de las regiones donde operan y 

que la oferta institucional llegue de manera plena.


